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Ó R G Á N A  P O L ÍT IC A  R E P U B L IC A N A

E L  D IBUJO  D E  HOY.
Es e l acon tec im ien to d é la  sem ana.
Y  com o la s  estam paciones en co lo res  requ ieren  len­

ta  y  tra b a jo s a  p reparac ión , le  dam os en n eg ro , p a ra  
que no r e s u lta ra  fiambre d en tro  d e  d iez  6 doce d ías, que 
s e r ia  lo m as pron to  qu e pud iéram os p u b lica rlo  en  la ­
m ina a l cromo.

M e c a c h is .

LOS C A C H IV A C H E S
Be está, im prim ieado la  cu b ie rta  de ese libro .
T a n  p ron to  como es te  encuadernado (cuestión  de 

unos pocos d ias ) pondrem os sus e jem p lares  de regalo d. 
d isposición  d e  nuestros abonados, y  á  la  v e n ta  los de 
mRs. en la s  p rin c ipa les  U brcrias.

E l r e g re s o  d e  nu estro D ir e c to r  im p r im irá  nu eva  
a c t iv id a d  a l es tab lecim ien to  tip o -lito g ra flc o  de l L’n iter- 
io , y  en é l se  te rm in arán  en b re v e  la s  ed iciones d e  to ­
das la s  obras com enzadas.

L a  AbAlIM ISTRACION.

Con ser este periódico m^s inclinado á ¡as burlas y  á la 
sátira que los órganos estirados y  circunspectos de lo que 
aquí hemos dado en llam ar opinión pública, no encuentro 
mo lo de reirme del percance que acaba le  ocurrirse al se­
ñor ministro de la Qobernacion, aunq le  m e ponga en ron- 
trad ccíon con m i asiduo colaborador y  buen amigo J uan  
B ald üq ük .

-Nj m e propondré sacar partido de aquel atentado, cu­
yas proporciones no se pueden conjeturar; porque en­
tiendo que m aldito si tiene que ver con la personalidad 
política del S r Romero Robled ). e l hecho de que unos la­
drones penetraran en su casa y  quisieran desbalijarle.

K1 día menos pensado vá á suceder aquí que un minis­
tro se rumpa una pierna en un descarrilam iéato,-ó pierda 
su m cd lia r io  en un incendio, y  la  prensa seria tome a cha­
cota estas desventuras, y  preten ta  hacer reír á sus lectoies 
á costa de la  desgracia del personaje.

L a  parte chocante de este suceso de la  semana no está, 
á m i mo 'o  de ver, enque nn eriininal penetre por un bal­
cón en el do nicilio del Sr. Romero Robledo; la parte triste, 
Li deplorable, es que los cacos ó los acesiu is se atrevan á 
atacar á las primeras autoridades... porque ¡claro estál si á 
lo s  ministros les asaltan de aoche ¿qué garantías hay aquí 
para los que nada somos, >’ nada podemos prevenir, y tene­
mos que resignarnos á aguardar e l Irnto ía.lo de los tribu­
nales. cuando un maiheclp.r más ó ménos nnsajero quiera 
hacernos dañ i. en nuestra piel ó en nuestra propiedad?

(ju ien ha recibido mayor golpe en este suceso, ha sido 
la  po'icía de Madrid, tan d iligente y  acertada para perse­
gu ir á los him brea políticos (y mucho más acertada y d ili­
gente cuando se trata de penodista.s) y  en cambio, tan bi • 
súña, obtusa y  recatada cuando se ha de buscar al asesino 
de los niños degollados en el Canal, ó cuando se h ade ave,- 
rignar e l paradero de un fugado de presidio.

Pero señor ¡m iren ustedes de eerea á Raim undito V ilia- 
verde! á ver ¿tiene aires de Gobernador de Madrid? Cierto 
que e l hombre procura bi 'icharse, y  hacer faena de cara, y 
levantar a mirada, aún d ilante da los que le conocimos es­
cribiendo, poco, pero malo, en la redacción del diario de- 
m oc'ático E l Ln iterta l. P tro  ;quiá! no resulta.

Y  fíjense ustedes en su mauo izquierda: e l hombre no 
sabe donde ponerla; tan prooto s ) la Ib va  al ojal de la so- 
lafia, como se la mete en la cintura, como la baja un poco 
más, y  ac-ricia  con ella  los botones jue los sastres suelen 
colocar en lacruz dé! paútihldn.

Anteayer le v i en la Puerta del S o l .. ¡qué henuosote 
ibal L'iis señora mavor que pasabs, muellemente rco inada 
en su landeau. le  hizo un saludo con la  mauo; y  Raimundi- 
to, que llevaba el moquero en la  izquierda, fzásl lo soltó 
juntamente c >n el bastón de mando, para corresponder á la 
fineza de su amiga. ;Ah! Es un tipo tan elegante, tan co­
lec to ... ly, sobretodo, tan simpático para las persona# ma­

yores! Reoionísimo. ¿Quién te había de decir lo que tenias 
que ser?

*• •
L o  que está feo, pero m uy feo, es lo de Italia.
¡Valiente ttola nos ha largado el Uoblerno!
Es un dá de barriga, con un ga llo  más grande que el 

hígado del Sr. Elduayen...
|Ds eso á p “d ir perdón y  ofrecer chocolate con buñuelos 

á los señores italianos, no hay más que un paso; hacer el 
chocolate, porque lo que és los buñuelos ya están bechitos!

;Qué atrocidad! ¿Y á estos calaveras de ma* guaro, les 
llamamos conseierns de la Corona, y  ejecutores de la  volun­
tad uaciooal? ;Y  bab'an de Canalejas y  de Saturnino Este­
ban y otros Cañiinaques!

Pues no salimos de entre chicos.
E l m inistro de Fomento y  el gobernador de Madrid son 

dos pavi-polios: ¿y habremos de sufrir todos, las conae- 
cuenoiaa de sus impetuosas genialidades?

En todos los países del orbe (y no hablo ahora de don 
Aureliano Guerra... gesyj cuando un m inistro mete la pa... 
leta V revuelve el cisco, se retii a á su casita, con acompa­
ñamiento de coros.

Aqu i. por lo visto, hemos adelantado; puesto que á  un 
ministro le pasa lo  que ú Romero G irón coa el presidente 
de la Audiencia de Oviedo, y  se achanta por la b  lena; ó 
hace un desaguisado como e l de P idal con el G jb ierno d« 
i ) .  Humberto I, y  s i vá de veraneo m uy desabogadito, sin 
que la  Gaceta publique su dimisión y el nombre ae la per­
sona formal que debiera raemp'iizarle.

,Nada, nada... los chicos á la escuelal
Y  si aún allí alborotan, al cepo y  sin merienda.
¡Para chiquilladas estamos!

««  «
[Ah! Y a s é  lo que praó con e l Sr. 1). D. V ., empleado 

del Banco de España en Oviedo, á quien me referí en la  Se­
mana. anterior.

A lgú n  enemigo solapado y t ig ils a te  le tenía ganas al 
mencionado caballero; y aprovechando el desbarajuste que 
reina en e l ministeriu del patilludo señor de ra(¿/yíK,r#, co­
g ió  un telegrama añejo, no se detuvo á examinar ai estaba 
ó no en pié la causa incoada en la  isla de Cuba, y  ordenó el 
arresto de dicho f-JEcianario. para tm er que pedir su ex- 
carcelaoioa. ¡Cosas de esta tierruca!

Estoy en posesión de datos fidedignos, que era todo lo 
que deseaba tener; y sé que el Banco ha reiterado su con­
fianza y  la expresión de alta estima al Sr. D. D. V . á 
quien envió mi más cordial enboiabiicna.

Y  volveré sobre el asunto, para sacar á relucir al autor 
de aquella prisión arb itrarii...

Y  le arderá el pelo...
Y  veremos por donde sale...
Y  nada más por ahora.

♦

Entre coi y  col... ercarolita literaria.
E l jueves se estrenó en R iv «s  una yiertíís cómico-lírica 

en dos actos, titu lad»; / Vira m i tierra’
Y  como yo  no sé dar bombos antojadizas, ni censurar sin 

fundamento (porque no me aguijonea aquella negra pasión 
que el gran Solís llamaba la ira  de la impotencia) diré bue- 
uamento la opiniun de muehisimos espectadores, que es 
también U  mía en este particular.

.láCKSOM, uno de los autores del libro, no ha estado á la 
altura üe aú reputación; sabe hacer muchísimo más ds lo 
que ha hecho en ¡ Vtcij m i tierra'.

Ds seguro que en la otra se desquitará con usura, y  rea­
parecerá tan fácil, ingenioso y  afortunado como estamos 
acostumbrados á verle.

Y  porque és un autor que vale, no vacilo en tratarle con 
esta ingenuidad; Jackson  do és de los que se irritan por 
un éxito más ó méauB dudoso... ¡quiá! ¿no és verdad, Pe­
pito?

La  música, de Rumo y  Espiso, es animada y  graciosa; 
éstos son dos sóeios que tío pueden quebrar.

Las dsoraeiones de M uhiel, línuisímas como todas las 
suyas; la ejecución esmerada; y por parte de un tenorino de 
doce años que se ha estrenado con el papel le  Jc lepb , ¡oo- 
tabilisima, sooresalieate, excepcional!

Es un niñ iq -ie  dice, cin ta , acciona y  se mueve en la 
escena, c m más donaire, gracia y  soltura que todos los te­
nores cómicos, mayores de edad... en fio , ¡una maravilla 
qu9 meterá ru iio !

E precoz arti»ta ae llama A.'ísb i.mo F sr vax iie z  M an - 
BIQUB. y me cabe e lo rgu llo  de a n in c ia rá  ustedes que es 
hijo de V.iUadulid.

Está visto que en esta etapa artística, se dan vallisole- 
tanoe; ahora si que digo yo: ¡ T'trc mt tierra'.

Y’  DO hablo por m í, que m e conformo con la g loria  de 
admirar á mis paisanos...

Pero éste Anseln iito és una joya, un portento, un ver­
dadero fenómeno de gracia y  deim«gÍDacion.

No hay más que mirarle para descubrir en sus viv ís i­
mos ojos los destellos del gen io .. ¡Cómo habla, cómo can­
ta. cómo expresa las intenciones d-il sutorl

Si A n'selmo F ernandez y  la niña R cviba  llegaran á ca­
sarse, ¿para qué servicia ya  el Conservatorio?

LaÑ atu ra 'ezan o se can-'a de favorecer á la Humanidad 
con dones con o  este prodigioso niño, á cambio de loa 
muchos vulgares V il l a  verdrs que lanza á la siioertície del 
globo, para tormento de los discretos y  castigo da nuestros 
pecados.

¿Piensan ustedes que exagero, que m e ofusca el amor 
provincial, y  que doy á A nselm ito  F ernandez  una im por­
cia que no merece?

Pues á desengsrurse; todas las noches trabaja en el tea­
tro del Principe Alfonso; vayan ustedes, y  sino me agrade­
cen e l consejo, que vuelva á’ tomarms bajo su tutela el ae- 
ñor A vllo n  y  A lto lao u ire k .

1a  m olde la f in  ..
Dice R l ¡Jorreo, c m  todo e l fervor dinástico que le ca­

racteriza:
« A l  leerlos  telegram as y  eorresDondeneias de Betelú, y  

ver el jaleo que a llí hay. ó parece que hay, bastante.» persñ- 
nas de importancia, creen en Madrid qus los bañistas de­
bían evitar ciertos obsequios, dejando que e l R ey tomara las 
aguas tranquila y  pacificamente.>

¡Bien dii ho. señoies devotos!
Pero, jóvenes de a C - r r e o :  esta es una oarodia del rasgo 

de M azzantin i, e l matador de toros, que ha tenido que su­
p licar á La iirensi de Cádiz la inserción de una protesta con­
tra las incesantes ovaciones que por calles y  plazas le  tr i­
butaban los andaluces

E l hombre no podia salir á paseo sin que le abrumaran 
las aclamaciones y agasajos de la  frenética multitud.

Jóvenes v anciauo». m ujeresy cliiquilloa. todos le abra­
zaban en público, gritando en el acceso de entusiasmo;

— ¡Oié! ¡v iva  tu marel
T a lé s  el cariño ibero, 

tan v ivo  és nuestro querer...
¡que aquí no se puede ser 
ni buen rey, ni lu en  torero!

K lo t  P. Buxó .

QUIA ABSURDUM.

Se comprende que mande D. An ton io  
y que se hade el pais dado al demonio; 
se comprende que el pollo de Aatequera 
conserve en el sobaco la cartera; 
que nos déa un enorme acorazado 
que el Gobierno de Francia no ha tragado-, 
ae comprende que s ig i  ). Arsénio 
desplegando k a  dotes de bu génio, 
y  que saliera un día d“ la curte 
á mandar el ejército del Norte: 
se cnnrioe. aunque el cas > és ya  más verde, 
que rija  esta p •o 'incia un t  iliaverde; 
se explica que Don Práxedes Mateo 
quiera dar un político uaseo, 
á ño de distraer el apetito 
de los suyos, que ya la tienen frito; 
se comprende que e l pueblo en aus agobios 
aplauda que se quemen los mícrdíioí, 
que con sobrado celo y  sin cautela, 
nos regalaba Don Manuel Silvela; 
se admite que Temda sude el quilo... 
y  ae admiten caballus á pupilo; 
se concibe que el Cunde da Toreno 
re v i'e  facultades da ssreno... 
lo que no se comprende, n ia i explica, 
lo  que a todo el i-uis le m orlifica, 
és que e l ae-iur P i -¡a', después dnl lance 
y  del peligro eii que á la España iia puesto, 
se empeño en ser m inistro á m lo trance, 
por su ardoroao amor al Presupuesto.

M a n c u ó .n i .

Ayuntamiento de Madrid
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Un ladrón con un formón— entra en casa deJ minlá—tro de la Gobernación.—¿,^do á él le ataca un ladrón.—cómo andará este paisí
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L A  B R O M A

;AH!

B e uQ momento á otro comenzarán á llegar los telegra­
mas que ge eeperan de U s cinco partes del mundo, fe lic i­
tando al Sr. Romero Robledo por su serenidad j  arro o, 
con motivo del casi feroz atentado de que lia  sido casi v  o- 
tima la otra noche, momentos antes de entregarse al repo­
so honesto.

Las cortea de Alemania, Portugal, Auetria, Itélgica, R u­
sia y  Coimenar de Oreja, se han estremecido. E l pueblo es- 
jiauol en masa, [y  nó el diputado provincial que tiene dos 
esesj ha eUvado al A ltís im o ia expresión de su profun­
da gratitud por haber sacado incólume de las garras de la 
muerte al casi jóven y  casi bello m inistro de la  Gober- 
sacion, y va se dice que Cruzada reítaUrt'i un manto de ra- 
sets á la V irgen  de la  Paloma, en acción da graciav.

Odiemos el delito, compadezcamos al delincuente y  ame­
mos al esforzado rir. Romero hasta el punto de exclamar 
con jUl listandarle:

«D e íntiinidarsft e l joven {j?; m inistro de la  Gobernación 
¿qué cosas no hubieran podido pasar'f Tampoco tienen el 
deber todos los consejeros de la corona de tener e l espíritu 
y  ánimo esforzado del Br Romero. Y  do no haberlo tenido, 
acaso y sin acaso, hoy habría estado lamentando España 
(y  part-f de Am érica, v a lgo de Occeanía, y  un si es no es 
de Asia) una catástrofe y  un escándalo de peligro porsonal 
abominables i>

Felizmente, la cosa no ha pa.sado de un susto; pero con­
fesemos que el Sr. Romero ha corrido un peligro inminen- 
V9, pues el criin nal, que logró introducirse en su ilomicí- 
lio, iba armado con un formón.

[Cielos! ¡Un formónl
La sangre fria  del ministro^ que golpeó con una palma­

toria los dedos del hombre terrible; la ayuda edcáz de Rojo 
Aries, que le pronunció un discurso izquierdista á ver sí lo 
mercaba, y  la no menos lápida del Sr. Hodriquez San Pe­
dro, que aprovechó la ocasión para declararse una vez más 
partidario de la  conservaduría en todas sus manifesta­
ciones, han librado á Europa de un espectáculo e.stu- 
pendo.

L a  prensa m inisterial ha dicho ya la ú ltim a palabra so­
bre este asunto: ¿Qué hubiera pasado aquí, si el Sr. Home­
ro Robledo, en vez de ser un héroe en calzoncillos, hubiese 
resultado un presbítero temeroso como Pidalete?

iüh!...
Meditemos.
E l m inistro ignoraba la presencia del crim inal en sus 

habitaciones. Iba á entregarse al reposo, después de haber 
leído el articulo de fondo de Za Epoca, que es un narcótico 
bastióte poderoso para hacer dorm ir al m ismo caballo de 
bronce de la plaza Mayor; el bandido, aprovechando el sue­
ño del ilustre político, cojeria el formón con insegura mano 
y  abriría ia  cómoda... ;Sólo de pensar que todo esto ha po­
dido suceder, las carnes m e tiemblan!

Después... después... se apoderarla de alganos objetos 
de valor, y  acto seguido saldría á la calle, satisfecho de 
BU obra y  sin comprender toda la trascendencia del cri­
men.

Gracia.s. Sr. Rojo Arias; gracias, Sr. Rodríguez San Pe­
dro; gracias, celosísimos patricios que habéis acudido á 
sa.var al indefenso joven. Sin vuestra ayuda, á estas horas 
Europa entera estaría enviando, embajadores y  M icheh  ex­
traordinarios á la córte de España para conocer e l valor 
aproximado del robo, y  la  agencia/’aére habría tenido que 
comunicar á las capitales todas del mundo, la  siguiente no­
ticia:

«M a d r id  28.— Robo cometido residencia m inistro Go­
bernación, produjo hondo pesar clases populares. País en­
tero ¡ime con dcsespe ación. Crim inales lleváronse colcha 
crochet, par botas nuevas, chaleco terciopelo, y  una flauta. 
Ministro triste.»

E l tiitand irU  compara este atentado con e l ocurrido en 
W ash ington y  que ocasionó la muerte de Lincoln. A qu í no 
ha habido muerte, ni siquiera por casualidad, pero ¡oh! 
¿quién sabe lo que iría á hacer e l feroz bandido con aquél 
formón qne llevaba en una funda?

E l suceso de ahora es mucho más grave que el de W a s­
hington; cierto que el crim inal huyó cobardemente, pero 
esto no quiere decir sino que era un crim inal de m uy poca 
vergüenza, y  falto de principios, mientras que el ministro, 
maneja la  palmatoria como puede manejar e l trabuco cual­
quier sufragáneo de pelo en bonete.

Laac ticu d d e  la prensa, inclusa la llamada indepen­
diente, viene á demostrar con sus quejidos lastimeros que 
e l suceso ha tenido grandísima importancia.

Cuando cojen á un caballero en la calle y  le quitan el 
reló  después de atizarle una paliza; cuando prenden a un 
sujeto por equivocación; cuando ocurre cualquiera d a los  
atropellos tan corrientes en este país de orden y  de ViLla- 
verdea, la prensa se lim ita á referir e l SUC'SO sin comenta­
rios, porque no hacen falta; y  á lo sumo añade, de su cose­
cha, estas ó  parecidas palabras:

«Créese que la  victim a se habia excedido en el uso del 
aguardiente.»

Ó,  Binó:
«Parece que el agredido no tiene los meiores antece­

dentes.»
Y  hasta hay periódicos que, como E l D iario de Barcelona. 

conservador por excelencia y católico remachado como los 
tornillos, estampa las siguientes frases, al dar cuenta de 
una catástrofe ocurrida en la línea férrea del Norte:

«Afortunadamente, la mayor p trte  ce loa ccches eran 
de tercera.»

Paro se introduce un hombre en casa del Sr. Romero, 
— aqui donde no hay casa segura, dado el celo negativo de
los porteros, los polizontes y  demás gente ordinaria, y  la
mayoría de ía prensa se desata en exclamaciones, y  ILorn, y 
se agita, y le falta poco para correr al ministerio y  besar á 
1>. F'rancisco con efusión.

[Oh, delicioso país! [Patria de los Torenos, los Valdose- 
r a i y  los Catalinas!

É l genero bufo no ha desaparecido.
A n ’ es bien, loa hombres de órden se diidican á repre­

sentar las obras más escogidas del repertorio de Ofien- 
bach.

Hasta que e l país, cansado de genuflexiones ridiculas y 
de grotescas carantoñas, comience á arrojar [latatas al es­
cenario y  no deje un cómico para un remedio.

J o a n  B A i J i u q o s .

Recordarán ustedes que liaue pocos días se dió en el 
Real sitio del Pardo una becerrada á beneflcio de las v ic ti­
mas del puente de A lcúd is  L'n periódico /acnltaCico publi­
có el 21 de .lulio la reseña do aquella tiesta, y  dijo lo  que 
sigue:

 • - ■ . Pcesidisron ]a fiesta difeientes oBertorM.u entre lee
qne oonocimoe i  les de Ordóñez, Agnilar, "Senée y  I neate,» con loe 
Jefee civilee y militeres de aqnel pueblo. De Madrid íué mncba y  
bnena Kent», de la que sólo mescionaremog i  la del bello sexo, figu­
rando en primer término las señoras y  safioritaa de «a ro ia  Hidalgo, 
Meneudo», Eirero, Luna, Hidalgo, Dominguei y  otras, tan bsllas y 
elegantes como [alinda nieta del -üxcmo. Sr. Inepectordel R aalfa- 
trimonio.» ran itaPn ig.

La fieata acabó i  lae ocho de la noche y, según nos dijsron, los 
oeoerros muertos habrin sido repartidos al Asilo, ná loe pobres del 
pueblo» y  á los acidados.'>

E lco leg ft ha incurrido en algunas inexactitudes, no 
sólo en cuestión de nombres, pues dá como casadas á seño­
ritas solteras, sino también en lo referente á la distribución 
da ia  carne de los beeerro,« lidiados. En e l Pardo no hay 
más poire í de tolennidad qae  los del Asilo; y  hemos oido 
censurar el descuido con que se ¡irocedió, no vendiendo, 
aunque hubiera sido sobre barata, la carne de ¡os becerros. 
Tampoco se rifaron, en provecho de las víctimas de A lcu ­
dia, las elegantes y  valiosas moñas que algunas .señoras y  
señoritas obsequiaron; y  esta es una costumbre tradicional 
en flestas como aquella, ¿no es verdad?.

En resumen: que hemos oido comentarios que acusan 
faltas de previsión y  tacto, en estos como en otros detalles; 
y  esperamos la publicación de loa datos económicos, para sa­
ber cuáles han sido los gastos y  á cuánto asciende e l pro­
ducto da la becerrada á favor de las victim as del puente.

Porque creemos que eso se publicará ¿éh?

8e nos dice que algunos agentes de la autoridad, bar­
bianes! recogieron á los vendedores de Madrid, ejemp ares 
de nuestro número pasado, sin más órden que su antojo, ó 
tal vez por una equivocación.

Ta l es el desconcierto que reina en todas las dependen­
cias del Gobierno civil, que e l pueblo madrileño no recuer­
da otra época da más desgobierno que esta del simpático jó- 
ven :5b. V i l l a  v e r d e .  L o s  revendedores están suprimidos, 
y  sin embargo, en día de corrida de toros, brotan a centena­
res; La mendicidad también está prohibida por bando so­
lemne; y  no obstante, las aceras de la calle de A lca lá , son 
semillero de mendigos de ambos sexos y  de todas eda­
des, que piden limosna brindando á la  salud de las señoras 
y  mortilicando á los caballeros.

Ta l es la gestión del S r. V il l a v e b d k ... 
que dedicarse podría,
81 le gusta entretenerse, 
á estudios de Arqueología; 
y  que no debió moverse 
lie la Subsecretaría.

KI gobernador que ha l io  
á las islas Baleares, 
es el rubito S a n t o y o , 
que se m etió á personaje.
Desde e l dia que entró en Palma, 
son tantas las que le baten, 
que vá á salir... eapa ln iías, 
cuando de puesto le  cambien... 
Emulo de V il l a v b b d k , 
a lo ménos en carácter, 
se ha puesto el hombre, de punta 
con todos los habitantes...
[Qué gobernadores nuevos... 
si más parecen de lancel

Frase del amigo M b n c kb ta  en una correspondencia de 
Betelú:

«S . M. la reina madre se ha restablecido.
■'Mucho m e fe licito  del a liv io ...»  etc.
Y  yo, y  todos nuestro convecinos.
Y  que usted se a liv ie  también, compañero.

Mañana tendremos globo 
en e l Jardín del Retiro... 
¡ay! ojalá se atrevieran 
a embarcarse los ministros!

L'n apreciable suscritor que reside en Briones, nos ha 
facilitado curiosísimos datos referentes ai nunca bien pon­
derado explotador de la iooceiicía y  de la creduli iad publi­
cas, llamado unas veces Is a a c  S a K Ma r t ik , otras I s a a c  
O a h c ia , otras Is a a c  L a n d a b ü r c  y  G a r c ía , y  otras I s a a c  
G a r c ía  S a n  M a r t in .

Nosotros le  conocimos por la  primera de estas firmas; 
y  como e l hombre continúa costeando grandes anuncios 
en la prensa de circulación, prometiendo una Panacea m a­
temática para enriquecer á los pobres; y  como lo más las­
timoso és que todavía no ha cubierto sus compromisos con 
esta Administración,

avisamos sin rodeo, 
para ev itar un agóbio 
al que tenga algún deseo 
de tratar a este micníHo, 
residente en Gimileo.

Damos las gracias más cumplidas i  los m m erosos lec­
tores que han felicitado, por correo, á nuestro D irector, [lor 
BU regreso á Madrid.

Y las hacemos extensivas á la prensa de la coronad» 
villa , por el respetuoso silencio con que, siguiendo nues­
tras indicaciones, ha saludado á su antiguo compañero.

En los helados de Viena:
— Mozo, un chocolate...
Media liora después:

— Mozo ¿y m i chocolate?
A l  otro dia:

— Mozo; vengo á tomar el chocolate de ayer.
¡N i que fuese aquél establecimiento una dependencia de 

R a h iu n iu t o  V il l a v e r d e !

Este año va á ser abundantisinitt la cosecha del corcho. 
Sin que nos lo dijeran los periódicos agrícolas, ya  lo sa­

bíamos todos.
El señor P idal se ha encargado de plantar alcornoques 

en las oficinas.

Un señor m uy aprensivo 
me decía ayer mañana:
Ki cólera que más temo 
es el cólera— Quesada.

Ko Barcelona ha ocurrido un hecho salvaje.
K i redactor en jefe de 81 Basilis, Sr. Ürtiz, fue acom eti­

do por la espalda por un hombre que después de pegarle, 
huyó cobardemente.

Sistema neo:
Pega bien, pega bien 

si aquellos á quien pegas, no ts ven.
A  tu enem igo déjale insepulto, 
encomiéndale á Dios, y  escarre e l bulto.

D. Francisco de Asis [^aciistl] Pacheco 
monárquico con fleco 
pues usa gorro fr ig io  con estola 
ha salido el dom ingo nara A lzó la ...

¡Hola, hola'.

E l viaje del Sr. Moret á Madrid, según dice la  prensa, 
no tiene ningún objeto.

Pues será la prim era vez que no tiene ningún objeto el 
Sr. Moret.

Ha habido un motín en la cárcel de mujeres.
Esto no tiene nada de particular.
Pero una de las presas gritaba:

— ¡Socorro! ¡que m e matan!
Acudió e l gobernador y  dispuso que toJo volviera á  au 

primer estado y  que terminase e l m otín, de urden supe­
rior.

Perfectamente.
Pero, ¿se puede saber por qué gritaba la  prest?

Habla un periódico de casa y  boca y  dice así:
■ En vano se molestan los enemigos de la  situación. Hoy 

todos los conservadores están unidos en un solo haz >
En esta ocasión no ha sido 

e l colega m uy veraz: 
si estuvieran en un haz 
y a  se lo hubiesen comido

K l medio ideado por un pólitíco experto para desunir á 
los conservadores, consiste en lo siguiente:

Cuando se Ies vea juntos se deja caer en el centro del 
grupo un panecillo.

Todos sé arrojarán sobre él para devorarlo, y  el grupo 
quedará deshecho.

— ;H á visto usté en los Jardines 
l a  fé r ia  de San Loreniof 
— Sí.— ¿Qué tal?— ¡Cosa de /iíw«i 
es decir, de libros viejos.

Buen éxito, rnsgniflco éxito, soberbio éxito, e l de la  zar- 
zue a E l Barberillo de Lavapiés, arreglada al italiano y  re­
presentada en el teatro de la Alhambra!

¡Mucho bombo á los artistas extranjeros que la  han 
puesto en escena; muchos y  merecidiaimos elogios al 
maestro BABBiRRi,que es unagloría n c ion a ly  en e llo  todos 
estamos conformes; pero n i una palabra, ni un pobre re­
cuerdo al ¡osigne L a r b a , autor del libro original, y d igno, 
dignísimo heredero de las glorias literarias de F ígaro...

Aqu í, como pasaba en Filipinas, 
donde se hablaba de los guisos nuevos 
preparados con huevos...
¿quién piensa en el que trajo las gallinas?

Pues esa preterición es injusta.
Un célebre periódico, que cuando dá en prodigar el 

ad jetivo eminente se lo encaja a l primero que pasa, y  
cuando no le es simpático un ciudadano, le niega hasta la 
sal y  e l agua, ese diario de tan estupenda circulación, anun­
ció el estreno, hablando de la  famosa obra de Babieri (son 
•U S  palabras,; V sa olvidó del autor del libro original: del 
señor D. Lu is M ab ian o  d e  L a rb a . que, como no es perso­
naje político, ¡báhl no puede utilizar las amistades de loa 
periodistas serios y íranscedenCales,

Pero, ¡cuánto compadrazgo, cuánta miseria y  cuántas 
rarezas se ven en este microcosmos de las reputaciones á 
capricho!

En venta.

Trasmisión para máquinas, fuerza de cuatro 
caballos, poleas, palomillas, árboles de hierro dul­
ce y  una bomba arpirante-impelente. Se venden. 
En esta Imprenta darán razón, de 2 á 5 de la 
tarde.

IMP. T LIT. DEL U N IV E R S O , Ha n  J l'AN. U .
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